
El informe presentado el
pasado viernes 2 de febre-
ro en París es le primero de
una serie de tres que el
Panel Intergubernamental
de Cambio Climático
(PICC) tiene previsto publi-
car este año. En su conjun-
to estos documentos forma-
rán el IV Informe de Eva-
luación, cuyos primeros tres
antecedentes fueron elabo-
rados en 1991, 1996 y 2001
respectivamente. Este ca-
pítulo que se acaba de pre-
sentar (en realidad un su-
mario del informe comple-
to que aún no está disponi-
ble) corresponde a las ba-
ses científicas que demues-
tran, explican y prevén el
futuro climático. Los dos
informes que faltan aporta-
rán información sobre la
vulnerabilidad de las distin-
tas zonas geográficas y las
medidas posibles de mitiga-
ción. Los reportes del
PICC siempre generan
mucha expectativa pues es
la compilación científica
sobre cambio climático
más importante del mundo
(en el panel participan unos
2.500 científicos) y en ellos
se basan las acciones y de-
cisiones de todo el sistema
de las Naciones Unidas.

Lo más destacado de
esta primera parte del IV
Informe de Evaluación es
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ARDE, PAPI, UY QUÉ CALOR
Los 11 años más “calientes” de la historia tuvieron lugar en los últimos 12. Todas las pruebas científicas

divulgadas la semana pasada por el Panel Intergubernamental de Cambio Climático son concluyentes: el efecto

invernadero producirá transformaciones significativas en el clima a nivel planetario.
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que las observaciones rea-
lizadas y relevadas por los
estudios científicos de todo
el mundo corroboran lo que
el informe de 1991 lanzaba
como hipótesis. En estos 15
años que nos separan de
aquel primer aviso los ins-
trumentos de medición te-
rrestre y los satélites han
podido comprobar que la
concentración de gases en
la atmósfera aumenta, que
esto tiene su explicación en
las actividades humanas y
que junto con el incremen-
to de los gases aumenta la
temperatura, el nivel del
mar, los eventos extremos
y el deshielo de los polos y
los glaciares.

HAY MÁS GAS. La con-
centración de dióxido de
carbono (debido principal-
mente a la quema de com-

bustibles fósiles), metano y
óxido nitroso (principalmen-
te como consecuencia de la
producción agropecuaria)
se ha incrementado como
resultado de las actividades
humanas desde 1750, y
ahora excede largamente
los valores preindustriales.
El dióxido de carbono ha
aumentado en la atmósfe-
ra desde las 280 partes por
millón de volumen (PPM)
registradas entonces a las
379 que se observaron en
2005. Este registro es el
más alto de casi toda la his-
toria humana. De acuerdo
a las investigaciones pa-
leoclimáticas realizadas a
través de las burbujas de
aire atrapadas en las capas
de los hielos polares la con-
centración de CO2 ha es-
tado en un rango entre 180
y 300 PPM.

En los últimos diez años
la tasa de crecimiento de
concentración de este gas
en la atmósfera fue mayor
que en los años anteriores,
con una media de 1,9 PPM
anuales. En particular, la
emisión de CO2, prove-
niente de combustibles fó-
siles, se incrementó de una
media de 6,4 gigatoneladas
(miles de millones de tone-
ladas, GTC) de carbono
anuales durante la década
de los noventa a una media
de 7,2 GTC al año durante
2000-2005. Por su parte, las
emisiones de CO2 prove-
nientes del cambio en el uso
de la tierra se estiman en
1,6 GTC anuales en la ac-
tualidad, aunque existe un
rango de incertidumbre
muy amplio.

La concentración de
metano (CH4) en la atmós-
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fera ha aumentado desde
las 715 partes por mil mi-
llones de volumen (PPB) de
la era preindustrial a 1.732
PPB en los inicios de los
noventa y a 1.774 PPB en
2005, también muy por en-
cima de las concentracio-
nes promedio de los últimos
650 mil años, cuando el ran-
go fue de 320 a 790 PPB.
Por su parte la concentra-
ción de óxido nitroso cre-
ció de 270 PPB previo a la
revolución industrial a 319
PPB en la actualidad, y su
crecimiento se debe princi-
palmente a las actividades
agrícolas. Cabe recordar
que CO2, CH4 y N2O son
los principales gases cau-
santes del efecto inverna-
dero.

ESTAMOS MÁS CA-

LIENTES. El calentamien-
to del sistema climático es
un hecho; así como es evi-
dente el aumento de las tem-
peraturas medias del aire y
el océano, el derretimiento
de glaciares y el aumento
del nivel medio del mar.
Once de los últimos 12
años están entre los de
mayor temperatura global
desde que se tiene datos
directos (1850). Observa-
ciones realizadas desde el
año 1961 muestran que la
temperatura media del
océano ha aumentado, aun
hasta a 3.000 metros de
profundidad, y ha absorbi-
do más del 80 por ciento del
calor agregado al sistema
climático. Esto ha contribui-
do a la expansión de las

masas oceánicas y la con-
secuente elevación del ni-
vel del mar, que ha crecido
a una tasa de 30 centíme-
tros por siglo entre 1993 y
2003, llegando a estar hoy
17 centímetros más alto que
cuando empezó el siglo XX.
Los deshielos producidos en
Groenlandia y la Antártica
han contribuido también a
este aumento. Datos obte-
nidos por los satélites des-
de 1978 muestran que el
Ártico ha perdido superfi-
cie a un promedio de 2,7 por
ciento por década.

Según el reporte del
PICC, desde 1900 se ha
observado un incremento
de precipitaciones en cier-
tas regiones (este de Nor-
teamérica y Sudamérica,
norte de Europa y Asia
Central) y una disminución
en otras (el Sahel, el Medi-
terráneo, el sur de África y
partes del sur de Asia).
Más intensas y prolongadas
sequías se han registrado
en amplias zonas de los tró-
picos y subtrópicos desde
1970. La frecuencia de las
precipitaciones  fuertes ha
aumentado en varias áreas
debido al calentamiento y
los incrementos observados
en el vapor de agua atmos-
férico.

Cambios en las tempe-
raturas extremas fueron re-
gistrados en los últimos 50
años. Días y noches fríos,
así como heladas, han sido
menos frecuentes en el pla-
neta en su conjunto, mien-
tras que días y noches ca-
lientes y olas de calor han

devenido más frecuentes.
Hay evidencia de un au-
mento en la intensidad de
los ciclones tropicales en el
Atlántico norte desde 1970,
correlacionado con el incre-
mento de la temperatura en
el hemisferio norte durante
la segunda mitad del siglo
XX ha sido la más alta de
al menos los últimos 1.300
años.

ADÓNDE VAMOS. El
mayor avance de este in-
forme sobre el anterior de
2001 (según lo reconocen
sus propios autores) es en
la cantidad de nuevas simu-
laciones disponibles para
prever el futuro. En estos
años un número creciente
de centros de investigación
han desarrollado sistemas y
software cada vez más so-
fisticados y completos para
predecir el complejo com-
portamiento del clima glo-
bal. Con base en estos tra-
bajos se espera para las
próximas dos décadas un
incremento de la tempera-
tura de 0,2 grados por dé-
cada. El rango de aumento
de la temperatura para
2100 varía entre 1,1 y 6,4
grados según los distintos
escenarios planteados, y la
subida del nivel del mar en-
tre 18 y 59 centímetros.
Esta predicción del nivel del
mar es inferior a la previs-
ta en el reporte de 2001.
Cabe recordar que los es-
cenarios que analiza el
PICC son un amplio espec-
tro de posibilidades que
combinan diferentes niveles

de crecimiento económico,
aumento poblacional, pene-
tración de las energías re-
novables, entre muchos
otros factores.

Las predicciones tam-
bién anuncian que los ma-
res de hielo se reducirán –
tanto en el Ártico como en
la Antártida– y se espera
que el mar de hielo del Ár-
tico desaparezca casi ente-
ramente durante los vera-
nos hacia el final de este si-
glo. Calores extremos, olas
de calor y fuertes precipi-
taciones serán más comu-
nes. Es decir, se mantienen
en general las tendencias
pronosticadas en los infor-
mes anteriores, sólo que
ahora se han ajustado más
los márgenes de error y se
ha podido contrastar empí-
ricamente la veracidad de
aquellas preocupantes pre-
dicciones.

Lo más alarmante es
que aun si hoy pudiéramos
detener completamente la
emisión de gases de efec-
to invernadero a la atmós-
fera, igual estaríamos atra-
pados bajo la amenaza del
clima. La última frase del
IV Informe de Evaluación
del PICC es categórica:
“Las emisiones pasadas

y futuras de CO2 de ori-

gen antropogénico con-

tinuarán contribuyendo

al calentamiento y al au-

mento del nivel del mar

por más de un milenio,

debido a las escalas de

tiempo requeridas para

remover este gas de la

atmósfera”.

* G. Honty es Coordinador del Programa de Energía de CEUTA, investigador del CLAES en energía y cambio climático. Delegado
de las ONG ante la Convención de las Naciones Unidas para el Cambio Climático.
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